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			A mi mamá, Marina,

			su contención y su mirada precavida 
me dieron confianza.

			A mi papá, Samuel, 

			su determinación y su amor me dieron confianza.

			A Eduardo,

			su pragmatismo me dio confianza.

			A Flower,

			su sensibilidad me dio confianza.

			A mi hermano, Santiago,

			su compañerismo incondicional 
me dio confianza.

			Y a todas las situaciones que viví. Seguramente 
te pasó, como a mí, que algunas llegaron despacito 
a nuestra vida, y otras como un tsunami. 
Algunas dejaron huellas, otras cicatrices. 

			Pero todas, absolutamente todas, 
nos conformaron como las personas que somos 
y nos dieron la confianza para seguir adelante.
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			PRÓLOGO
POR ERNESTO SANDLER


			    

			Si tengo que definir con una palabra la personalidad de Sofía Stamateas no dudo un instante: es una emprendedora. La defino de esa manera porque se caracteriza por ser una joven súper inquieta que no le pone límite a su imaginación ni abandona los objetivos, aunque sean difíciles de lograr. Siempre está dispuesta a transitar caminos desconocidos, a fijarse nuevas metas, a reinventarse cuando el mundo exterior cambia y a tener grandes sueños. La expresión ̀no se puede’ está excluida de su vocabulario. Los desafíos y los retos son su constante, por lo que siempre está dispuesta a transitar senderos novedosos e innovadores.

			La personalidad avasallante e inquieta de Sofía no debe llevar a malas interpretaciones. Su osadía y coraje de buscar constantemente nuevas metas no la convierten en una improvisada ni en una irresponsable que se lanza detrás de un desafío sin preparación. Sofía es muy responsable en cuanto a los objetivos que emprende. Apoyada por su familia y sabiendo la importancia que tiene el conocimiento, se ha preparado, capacitado y formado para desarrollar de manera apropiada sus proyectos. Ese aprendizaje y esa capacitación nunca se detienen, por lo que, ante cada nuevo desafío, se informa, actualiza, instruye, pregunta y busca asesoramiento de los que la puedan guiar para saber más y mejor.

			Esa búsqueda constante por hacer cosas que la ayuden a crecer profesionalmente la ha impulsado a desarrollar múltiples actividades desde temprana edad, dejando en muchos casos una huella a su paso. En algunas oportunidades esa huella ha sido pequeña, y en otras, profunda. Pero lo que siempre deja en sus travesías es una estela luminosa producto de su carisma, alegría, bondad, energía y capacidad para motivar a quienes la escuchan. No hay duda de que su personalidad es radiante, fresca, motivadora y transmite sinceridad.

			En las aulas como profesora, al dar conferencias, al impartir cursos o al divulgar sus apasionados mensajes desde el púlpito, siempre se propone dejar una enseñanza. Sus palabras motivan y estimulan porque buscan trasmitir a los demás el mensaje positivo que ella ha recibido generosamente de sus afectos y maestros. Tiene una profunda gratitud hacia quienes la ayudaron a crecer y la ayudan todos los días a transitar caminos hacia nuevos horizontes.

			Este, su primer libro, es una muestra concreta de su empuje e iniciativa. Mientras muchos jóvenes de su generación todavía están buscando descubrir y saber qué los motiva, Sofía no tiene dudas de lo que quiere hacer y comunicar. A través de las páginas, se puede apreciar su intención de estimular a los lectores a salir de sus zonas de confort o de pereza para poner su mente a trabajar, a pensar, a dudar, a crear y a ser protagonistas del futuro que tienen por delante. Es decir, a confiar en sí mismos. Con un lenguaje directo, y su característico estilo honesto, relata diversos episodios de su vida que le han servido de fuente de aprendizaje y superación personal. Y no lo hace con un fin autobiográfico o autoreferencial, sino para descubrir, junto con los lectores, el valor de la experiencia, a veces feliz y otras veces no tanto, como primer paso para transitar el camino de la confianza.  A lo largo de los diecinueve capítulos titulados con gran ocurrencia, Sofía demuestra que tiene ideas y propuestas que le salen del corazón. El libro refleja su personalidad, su historia, sus valores y sus convicciones. Mediante ocurrencias ingeniosas, anécdotas, datos históricos, vivencias e ideas, se atreve a dar sugerencias para desarrollar un estilo de vida en el que prevalezcan determinados valores y objetivos superadores.

			Muchos son los temas que aborda y describe de manera coloquial, entretenida, dinámica y con un lenguaje sin solemnidades. En este libro, Sofía nos habla de la importancia de escuchar lo que los otros tienen para decir, pero también de lo relevante que es la autoridad para poner límites a los desbordes, las falsedades o rebeldías sin sustento. 

			Defensora de seguir los impulsos, la intuición y el amor, en cada uno de los capítulos, destaca, una y otra vez, la necesidad de tener convicciones y valores sólidos que permitan sobrellevar las adversidades y no doblegarse ante los problemas.

			No hay duda de que Sofía Stamateas es un fiel reflejo de una familia trabajadora, hacedora, emprendedora y defensora de valores que ayudan a que seamos mejores personas. Esa formación y esos valores se pueden apreciar en este nuevo desafío, en el que queda manifiesta su voluntad de ofrecer herramientas para construir un futuro mejor.

			Seguramente, este primer libro de Sofía se convertirá en su aporte sincero para estimular a su generación a no dejarse llevar por el pesimismo, el desgano y la falta de perspectivas. Ese propósito lo ha cumplido con creces, por lo que para mí ha sido una gran satisfacción escribir este prólogo.

			Por todo esto, deseo que estas páginas, que tanto he disfrutado leer, sirvan de puntapié inicial para que muchos lectores se animen a creer en ellos mismos y hacer posible todo lo que se propongan. 

			





INTRODUCCIÓN

			     Siempre me dijeron que los títulos se ponían al final porque lo que importaba era la historia, el contenido. Lo de adentro.

			Tal vez es así. A veces.

			El título de un libro es el destino de un viaje, el horizonte; muchas veces, la utopía. Pero, como dice Eduardo Galeano: “Para eso sirve la utopía, para avanzar…”. Al final, la necesitamos. Aunque muchas veces no la podamos alcanzar.

			Y ese es, justamente, el desafío de este libro, el que les propongo: que viajemos juntos en un recorrido de anécdotas para avanzar, descubrirnos, para incorporar y desarrollar herramientas y recursos para transitar la vida, para salir adelante. Para seguir adelante. ¿Acaso la vida no se trata de eso?

			Me gusta verla como un viaje. Pero no como un viaje a cualquier precio, de cualquier forma. Me gusta ver la vida como un viaje para que podamos avanzar con confianza en lo que queremos lograr. Avanzar sin perder valores ni afectos en el camino.

			Pero estábamos hablando del título. El título marca nuestro rumbo, nuestro norte. Este será un viaje con diferentes momentos, estaciones y emociones.

			Para algunos durará más; para otros, menos.

			Algunos viajarán apretados e incómodos. Otros más distendidos y relajados, con más espacio.

			Algunos llevarán mucho equipaje, incluso más del que puedan cargar. Creo que de eso iremos tomando conciencia en el recorrido, cuando tengamos que plantearnos si no es hora de dejar ciertos lastres a mitad de camino; de lo contrario, la vida se encargará de cobrarnos el famoso exceso de equipaje. 

			Otros, en cambio, viajarán con lo justo y necesario, aun con la conciencia de que, a lo mejor, algo faltará después. Algo necesitarán más adelante.

			Como sea, para unos y para otros, el viaje ha comenzado.

			Les aseguro que durante el camino nos iremos encontrando, descubriendo y potenciando. Juntos. 

		


		
			 

			CAPÍTULO 1

			 Las raíces de  la confianza

		


		
			 

			 Me gusta ver la confianza como esa fuerza superadora que todos llevamos dentro y que nos ayuda a sobrellevar las situaciones lo mejor posible. Como ese impulso interno que siempre nos mueve hacia adelante. No quiero hacer foco en los problemas ni en las situaciones externas, dejemos de lado eso, por lo menos un ratito.

			La confianza es esa corazonada que nos susurra al oído que todo estará bien. Aunque muchas veces no tengamos argumentos racionales que lo respalde.

			Ahora bien: ¿todos la tenemos? ¿la usamos todo el tiempo? Si no la tengo, ¿de dónde la saco? ¿La construyo o es una cualidad que nos da la vida en el momento en que nacemos? ¿Hay solo una confianza o hay muchos tipos de confianza?

			En este camino de descubrimiento quiero acompañarte.

			Soy de las que creen que todos tenemos confianza. Cuando hablamos de religión, hablamos de confianza. Cuando hablamos de ideales políticos, hablamos de confianza. Cuando hablamos de relaciones interpersonales, hablamos de confianza.

			Cuando hacemos un cumpleaños y esperamos que nuestros invitados estén allí para festejar con nosotros, hablamos de confianza.

			Cuando pactamos con una persona para reunirnos a determinado horario, hablamos de confianza.

			Cuando abrimos nuestro corazón a alguien para contarle algo que nos pasó, hablamos de confianza.

			Por eso creo que todos tenemos confianza. Porque además se nos dificultaría mucho vivir sin ella.

			Pero… ¿de dónde viene? La confianza se adquiere de diversas raíces. Todas ellas contribuyen a desarrollar la fuerza necesaria para hacer frente a las situaciones que nos tocan atravesar. Mi papá suele corregirme cada vez que uso esa palabra: “No digas ‘atravesar’, es mejor ´transitar´”. Hasta parece que relaja más.

			Lo que pasa es que algunas situaciones se transitan, y otras verdaderamente te atraviesan. Situaciones donde no vemos la luz al final del camino, donde no tenemos esperanza, donde sentimos que allí se acaba todo y donde, por más esfuerzo que hagamos, no alcanzamos a ver nada bueno. A todos nos pasó.

			Para todas esas situaciones, para las que transitamos y también para las que nos atraviesan, necesitamos confianza. Necesitamos creer en nosotros mismos.

			Decíamos entonces que la confianza proviene de varias raíces.

			Si no contaste con alguna, calma: soy de las que creen que una raíz compensa a la otra. La vida no puede ser tan injusta para dejarnos a mitad de camino de los objetivos que queremos alcanzar. Esas metas o proyectos que de solo pensarlos hacen que nuestros ojos se llenen de brillo. Las que nos motivan a salir de la cama cada día y muchas veces a levantarnos antes de que suene el despertador.

			Pasemos ahora a hablar de las raíces de la confianza, que se agrupan en tres áreas claras: las figuras de autoridad, todo lo que escuchamos y todo lo que decimos. 

			1. Figuras de autoridad 

			Piensa en una figura que respetes. En una figura que, en algún momento de tu vida, hayas obedecido y que hacerlo te haya resultado agradable y placentero. Frente a la cual no te rebelaste. 

			 Necesitamos creer en nosotros mismos.



			¿Qué actitudes han tenido para que te hayas relacionado con ellas de manera tan significativa? ¿Qué cualidades crees que te acercaron a ellas en un primer momento? ¿Por qué crees que hoy, al leer este libro, vienen a tu mente? ¿Por qué ellas y no otras?

			Estas figuras, estas personas, vienen a enseñarnos muchas cosas. Nuestra relación con ellas será también un parámetro de cómo nos manejaremos con los límites  (los propios y los que los demás nos hayan puesto).

			Quiero decirte algo: esto depende mucho de cómo fue la dinámica en la familia.

			Podríamos decir que, las relaciones con nuestros padres sientan las bases de nuestras relaciones futuras con las figuras de autoridad. Fuerte, ¿no? Pero recuerda que una fuente puede ser compensada con otra. No te asustes. 

			¿Quiénes son las figuras de autoridad?

			Los padres: Sí, porque ellos han sido los primeros que, en teoría, nos tendrían que haber puesto límites.

			Los padres son los que marcan el camino. Los que trazan la senda. Los que ponen blanco sobre negro.

			Claramente, la vida nos mostrará, después, que hay un montón de grises en el medio. No importa. Igualmente necesitamos alguien que nos marque la senda. La primera senda. El límite tiene muy mala fama, pero lo cierto es que lo necesitamos. En este sentido, el límite no nos limita, el límite nos expande.

			Si mi papá hubiera sido mi amigo, entonces hubiera ganado un amigo, pero habría perdido a mi padre. Porque los padres ponen límites, los amigos no. Los amigos comparten con nosotros porque son nuestros pares. No están tan preocupados por marcarnos ningún camino, ninguna senda.

			Como hija, y ya mujer adulta, agradezco los límites que me pusieron mis padres. Aunque en su momento no me gustaron, no los entendía y muchas veces no los respeté.

			Recuerdo dos situaciones con respecto a los límites que marcaron mi infancia.

			La primera, con mi papá y mi hermano Santiago. Santiago es dos años más chico que yo y somos muy compañeros. La corta diferencia de edad hizo que de chicos nos peleáramos mucho y que de grandes nos lleváramos muy bien. 

			 El límite no nos limita, el límite nos expande.



			 En ese entonces teníamos 5 y 7 años. Ese día estábamos yendo a comer algo con mi papá cuando de repente él frenó el auto en un semáforo. Cruzó un hombre y con Santiago nos reímos en voz alta de él por su aspecto. Lo peor de todo es que no recuerdo su aspecto. Ni siquiera recuerdo qué característica tenía que hizo que Santiago y yo nos riéramos tanto de él. Lo único que recuerdo es que el semáforo abrió y mi papá no arrancó el auto. Santiago y yo nos callamos. Es más, nos quedamos helados. No había, en ese momento, en el mundo, dos chicos de 5 y 7 años que se hayan quedado tan inmóviles como nosotros. Papá se dio vuelta de manera firme. Nunca vi a alguien que girara el cuello tan lento y con tanta autoridad. Nos clavó la mirada a ambos. Sí, a ambos a la vez. No creíamos salir vivos de esa situación. Y nos dijo: “Nunca más vuelvan a reírse de una persona”. Se hizo un silencio de unos segundos pero que para nosotros fue eterno. Luego arrancó el auto. Y no se habló más del tema.

			Desde ese episodio, nunca nos volvimos a reír de nadie. Y cada vez que alguien se burla de una persona recordamos esa anécdota y pensamos en lo agradecidos que estamos de que papá alguna vez nos dijera “Eso no”, de entrada y sin vueltas. 

			
La segunda situación es un poco más vergonzosa. Yo estaba con mi mamá, Marina. Mamá es una mujer hermosa y sensible. Amable, cariñosa, de perfil bajo, no le gusta gritar y es súper conciliadora. Nunca la vi pelearse ni levantar la voz con nadie.

			En ese entonces yo tenía 6 años y estábamos de vacaciones en Miramar. Habíamos terminado de cenar y decidimos ir a recorrer el centro comercial. Entramos en un local de artesanías y yo me quedé mirando las pulseras que vendían como si fueran de oro puro. Pregunté el precio y el vendedor me dijo doce pesos (¡qué épocas!, ¿no?). Cuando el vendedor giró la cabeza, me la llevé sin haberla pagado. Sí, así como lo cuento. Todavía no entiendo para qué pregunte el precio.

			Mi mamá me estaba esperando fuera del local. Cuando salí, le compartí con un sentimiento de orgullo (todavía hoy me da vergüenza escribirlo): “Mamá, mamá: ¡mirá lo que robé!”, y le mostré la pulserita que nunca pagué.

			Mi mamá me miró fijo a los ojos. ¡Esa mujer dejó de pestañar por lo menos durante diez segundos! Fue la misma mirada que adelantaba el apocalipsis, como la de mi papá en el auto luego de habernos burlado de aquel hombre. Nunca me miraron tan fijo tanto tiempo, que seguramente fueron los mismos segundos eternos de la situación con mi papá.

			Se acercó a mí, levantó el brazo, y me señaló con el dedo índice. Frunció el ceño, achicó los ojos, abrió la boca, y yo sabía que se venía la sentencia: “Vas. Entrás. Y devolvés esa pulsera, Sofía”. 

			Lo dijo con un aplomo, con una solvencia, con un enojo. Sí, la mujer que nunca se enojaba estaba roja de la bronca. Ella no había terminado de hablar y yo ya estaba caminando marcha atrás con una cara de terror que me había dejado pálida, para devolver la pulserita. Entré al local y dejé la pulserita en su lugar.

			Volví y busqué la mirada de mi mamá para reconciliarnos. Tardó unos minutos en volverme a hablar. Entendí mucho acerca de la vida ese día.

			Creo que todos somos una mejor versión de los caminos de los padres. De esto se trata vivir.

			Hoy sé que si mis padres se hubieran dedicado a ser mis amigos, yo hubiera perdido a mis padres.

			Por eso me doy cuenta, a la distancia, de que tuve un padre amigable y no un padre-amigo. Él no se rió de la situación del auto, la utilizó para enseñarnos cómo hay que manejarnos con las personas. También me doy cuenta de que tuve una madre amigable y no una madre-amiga. Ella no se rió de la situación con la pulserita adjudicándoselo a una travesura de chicos. Si ambos hubieran actuado de otra forma, me hubieran faltado límites. A lo mejor no hubiera alcanzado la mejor versión de mí. 

			 Creo que todos somos una mejor versión de los caminos de los padres. De esto se trata vivir.



			  Los maestros y profesores: Tengo muchos recuerdos de quienes me orientaron en la formación académica, desde las primeras maestras en el jardín de infantes con recursos lúdicos, hasta los docentes de la universidad.

			Recuerdo una vez que mi papá nos sentó a Santiago y a mí en una mesa de un conocido restaurante de comida rápida y nos dijo: “Este año van a elegir cualquier instrumento y yo les voy a pagar el profesor para que estudien”. A Santiago rápidamente le brillaron los ojos y sin pensarlo respondió: “Yo quiero estudiar guitarra”. Hoy ya toca más de cinco instrumentos y lideró tres bandas.

			Por mi parte, en mis ojos no apareció el brillo que tenían los de Santiago. Al contrario, no me salían las palabras y solo pude mover la cabeza de un lado al otro como diciendo “No me hagas esto”.

			La realidad es que yo odié Música toda mi infancia. Se lo adjudico a que tuve un mal recuerdo en la primaria con una profesora. Nunca voy a olvidar a Graciela. Ella me corregía delante de todos mis compañeros del colegio Lenguas Vivas JFK. Cada vez que sonaba el timbre que marcaba el cambio de hora y teníamos que bajar a sala de música, yo sufría.

			Pero ojo, no empecé a sufrir desde siempre. O sí. Fue desde la segunda clase. La primera clase, Graciela pidió que eligiéramos un instrumento (como me dio a elegir mi papá, solo que con ella no me podía hacer la “canchera” porque ella me ponía una nota). Entonces nos ofreció dos opciones: guitarra o flauta. Como éramos nosotros, los alumnos, los encargados de conseguirnos cualquiera de los instrumentos que elegiríamos y de comprometernos a traerlos en cada clase, opté estratégicamente por la flauta. Mi ecuación fue binaria: mi hermano no me prestaría su guitarra, y la flauta la podía guardar cómodamente en la mochila.

			Llevé alegremente mi flauta para la segunda clase. Ella fue bastante ambiciosa y explicó que tocaríamos el “Himno a la alegría”. Empezó a hacer las anotaciones en el pizarrón (para mí era chino básico). Luego giró hacia nosotros y nos mostró cómo debían ponerse los dedos (chino básico llevado a la corporalidad). Luego pidió, al azar, que alguien se pusiera de pie y delante de todos hiciera lo que ella acababa de hacer. El azar fui yo.

			“Stamateas, de pie”, ordenó. Como el general de un ejército pidiéndole a uno de sus soldados que no se deje “apichonar” por las heridas de guerra y le haga frente al ejército enemigo. Tardé más tiempo en pararme de lo que tarda un alumno promedio. Una parte de mí quería que se congelara el tiempo. O que sonara el timbre para el recreo.

			Como todas las personas que nunca tocaron una flauta en su vida y que, además, son torpes con lo corporal, como yo, puse mal los dedos, y Graciela debió haber sentido que yo faltaba el respeto a todos los músicos contemporáneos. Entonces no lo dudó. Me gritó delante de todos mis compañeros de tercer grado. Nunca me sentí tan chiquita como en ese momento. Mis manos me transpiraban. La boca se me secó. Mis piernas empezaron a temblar. Creí que la flauta se me caería, pero a lo mejor me gritaría más, entonces la agarré con más fuerza. Me encorvé sin buscarlo, sin quererlo. Me sentí completamente expuesta.
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